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1
 ¿Hoy no tenemos clase?

 

 

[image: Image] reo que es mejor que empiece por la mañana del miércoles, cuando Samantha Sherlock y su fiel amigo Tommy Chispas llegaron juntos al colegio, como siempre.

Normalmente, los antipáticos de sus compañeros los esperan para burlarse de ellos: se ríen de la ropa masculina de Sam y del aire despistado de Tommy (es tan mono…, ¡siempre anda con la nariz apuntando al cielo o con la cabeza baja, buscando alguna cosa en el suelo!). Pero aquella mañana todos estaban apiñados como ovejas frente a la verja de la escuela y solo les pincharon dos niñas cursis del fondo del grupo.

—Mira, aquí está nuestra «detective» —dijo en tono burlón la primera—. ¡Cuidado, gente, al comisario Sherlock no se le escapa ni una!

—¡Ni a su amigo cazatesoros! —añadió la segunda.

Sam y Tommy ni se molestaron en mirarlas, pero cuando intentaron llegar a la entrada, no consiguieron abrirse paso.

—¡Voy a ver! —dijo Tommy, que aunque yo aún no lo sabía, solía tener ideas geniales.

Se puso a cuatro patas, pasó entre las piernas de sus compañeros, fue hasta la entrada y echó un vistazo a su alrededor. Después volvió atrás. Listo, ¿eh?

—¡Alguien ha cerrado la verja con una cadena y un gran candado oxidado! —le explicó a su amiga mientras se ponía en pie.

—Esta sí que es buena… —comentó Sam, perpleja—. Me pregunto quién lo habrá hecho y por qué.

—Vete a saber —replicó su amigo—. Roland nunca cierra así.

—¡Oh, no! Mira quién viene… —dijo ella señalando a alguien con la cabeza.
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Era la señorita Bunt, la temible profesora de matemáticas, a quien apodaban «el Tiburón». Al verla, los estudiantes se separaron como el agua del mar cuando pasa una lancha.

La mujer llegó hasta la verja y clavó la mirada en el guarda que, a pesar de que era alto y grande, la miraba asustado desde el otro lado de los barrotes.

—¿Qué significa esto, Roland? —preguntó con voz de pito—. ¡Abra ahora mismo la verja!

—Me encantaría, señorita Bunt, pero no tengo la llave —contestó él, incómodo—. No sé quién ha puesto esto…
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La profesora se volvió inmediatamente hacia los chicos y los miró uno a uno para descubrir al culpable. ¿A quién podía habérsele ocurrido semejante idea sino a uno de aquellos gandules? Y, de todos los estudiantes con los que se podía meter, eligió justo a mi amiga, que no iba demasiado bien en matemáticas.

—¡Samantha Sherlock! —gritó la profesora—. ¿Sabes algo de esto?

—No, señorita Bunt —se defendió ella—. Acabo de llegar…

—Eso no significa nada —replicó el Tiburón entre las risitas de los demás—. Podrías haber puesto el candado anoche. A lo mejor para librarte del examen que te espera, ¿eh?

—Si no quiere, no me crea, señorita Bunt, pero yo por la noche me dedico a dormir —le contestó Sam, roja de indignación—. En cuanto al examen, lo he preparado lo mejor que he podido…

—¡Ya veremos! —berreó la mujer dando media vuelta—. ¡Y usted, Roland, quite esa cadena enseguida! ¡Dese prisa!

—Pero señorita Bunt, no es tan fácil. Debo mirar si tengo la herramienta adecuada…

—¡Yo tengo la herramienta adecuada! —intervino Tommy mostrando un simple clip abierto. Lo introdujo en el candado y…, ¡CLAC!, lo abrió en un segundo.

—¡Chupado! —Con una sonrisa, el chico dejó el candado oxidado en la mano de la profesora.

Los demás estudiantes, que esperaban saltarse algunas horas de clase, entraron refunfuñando y lanzándole miradas amenazadoras a Tommy. Pero dejaron correr lo que les rondara por la cabeza en cuanto se cruzaron con la mirada de Sam, que parecía decir: «¡Ponedle un solo dedo encima y os las veréis conmigo!».


2
El Trío Beta

 

 

[image: Image] sa mañana pasaron dos cosas más.

La primera: la señorita Bunt los examinó de matemáticas y tuvo que admitir que Sam había estudiado mucho y ponerle buena nota. La segunda: a mis hermanas y a mí nos despertaron de golpe, hacia las once de la mañana, unos ruidos en el piso de abajo.

—Son otra vez los amigos de la duquesa… —refunfuñó Becky entreabriendo uno de sus grandes ojos.

—Por las moscas del vinagre, ¿no pueden hacer menos ruido? —protestó Bea con su pelo rojo cubriéndole la cara.

—A mí me parece bonito tener tantos amigos —me atreví a decir yo bostezando—. ¡Te conserva joven!

—Ah, ¿sí? —dijo Becky (es la mayor de las tres)—. Pues, ya que eres la más joven, vete a hacer compañía a esos viejecitos tan escandalosos.

—Pero…

—¡Nada de peros! —la apoyó Bea—. Y cierra la puerta al salir, que si no entra luz…
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¿Qué os decía? Siempre igual: ¡a los pequeños nos toca obedecer y punto!

Me levanté, salí de la buhardilla a aquella hora tan fastidiosa y fui a echar un vistazo.

¿Qué? ¿Que por qué dormíamos a las once de la mañana y encima en una buhardilla? ¡Pues porque somos murciélagos, por todos los mosquitos! ¡Es decir, murciélagas, para ser exactos!

¿Aún no os lo había dicho? ¡Lo siento, soy un desastre! Empiezo desde el principio otra vez, ¿vale? Uno, dos y… tres.

Mi nombre es Bianca y mis hermanas se llaman Bea y Becky. ¡Para hacerlo más fácil nos conocen como el Trío Beta!

Pero tengo más hermanos. En total, somos doce. Un montón, ¿verdad? De hecho, la familia Pat siempre ha sido muy numerosa. Seguramente por eso, cuando el desván de la biblioteca donde vivíamos empezó a quedarse pequeño, muchos de nosotros tuvimos que buscarnos un sitio nuevo. ¿Qué? ¿Conocéis un murciélago que cuenta algo parecido? ¡Pues claro! ¡Es Bat Pat, mi hermanote preferido! A los demás también los quiero mucho, que quede claro, pero él y yo tenemos algo en común desde que me llevaba a escondidas a escuchar las historias que Arthur (el viejo bibliotecario de Castlerock) contaba a los niños. Y cuando Arthur le enseñó a leer y escribir, él me enseñó a mí, que era la más pequeña.

[image: Image]

Como sabéis, ahora Bat es un escritor muy famoso de historias de remiedo y ha publicado un montón de libros buenísimos. Y yo quiero hacer lo mismo: convertirme en escritora, o, mejor dicho, poetisa. Me encanta hacer rimas con las palabras. ¿Queréis oír una de mis poesías? ¡Hecho! Bueno, quizá… más tarde.

Ahora es mejor que os siga contando esta historia.


3
Seis viejecitos escandalosos

 

 

[image: Image] n fin, como os iba diciendo, las tres nos hallábamos en el mundo de los sueños cuando el jaleo que estaban armando los amigos de la duquesa nos obligó a abrir los ojos. ¿Qué duquesa? Bueno, en aquella época mis hermanas y yo vivíamos en Baskerville, una agradable ciudad junto al mar, en la buhardilla de la gran villa de Adeline de la Moutarde, ¡una anciana francesa muy elegante, inteligente y vivaracha! Y, sobre todo, amante de los animales.

Solía tener muchas visitas y, desde hacía unas mañanas, un grupo de simpáticos viejecitos venía muy a menudo a tomar café.
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Resumiendo: después de que mis hermanas me «mandaran a paseo», fui al salón y me escondí sobre las cortinas de terciopelo azul de la ventana. Desde allí podía ver a la duquesa y a sus cinco amigos y oír sus charlas y continuas risas.

—¡Ahora el bromista ha cerrado la verja de la escuela con una cadena! —exclamó riendo un señor barrigudo con un bigote gris tipo morsa—. ¡Qué broma más tonta! Dejar sin clase a todos esos chicos…

—Un libro leído vale más que un año de escuela, querido Francis —añadió una mujercita delgada como un palillo y con un moño blanquísimo que estaba sentada frente a él—. No irás a decirme que la broma de ayer fue mejor: cambiar la hora a todos los relojes de la ciudad, ¡venga ya!
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—Pero, quienquiera que haya sido, ¡ha hecho un gran trabajo, Hortensia! ¡Reconócelo! —replicó, divertido, la «morsa»—. ¡Quince relojes públicos y quince horas diferentes!

—¡Amigos, por favor, no discutáis! —intervino la duquesa—. Por cierto, la broma del lunes fue muy buena: ¡pegar pelucas, bigotes y narices a todas las estatuas de la ciudad!

—¡Adeline tiene razón! ¿Sabéis que en Baskerville hay veinte estatuas? —preguntó en tono divertido una señora regordeta sentada a la otra punta de la mesa—. ¡No está nada mal!

—¡Bien dicho, Domitila! —exclamó riendo un señor alto, calvo y con largas patillas grises que estaba a su izquierda—. ¡Ese graciosillo se habrá pasado toda la noche decorándolas!

—Desde luego, el bromista de Baskerville debe de ser alguien con insomnio —dijo un hombre grandote, con el pelo cortado a cepillo, que hasta entonces no había abierto la boca—. No habrás sido tú, Anthony, ¿verdad?

—Deberías conocerme mejor, Bernard —replicó un poco ofendido el señor barrigudo—. ¡Yo nunca haría una broma como esa!
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—¿Y la policía qué hace?

—¡Está despistadísima! Resumiendo, que no entiende nada de nada…

—Pero ¿saben al menos que la delegación de Escargot llegará dentro de unos días?

—¿Escargot? ¿Esa pequeña ciudad francesa hermanada con nosotros?

—¡Exacto! Si no paramos a tiempo a ese graciosillo, ¡el hermanamiento puede acabar en un desastre muuuy divertido!

¡Y se echaron a reír como locos!

La duquesa y sus amigos siguieron hablando durante un buen rato del «bromista de Baskerville» y de sus trastadas. ¡Menudo aburrimiento! A pesar del ruido, los párpados empezaron a pesarme y al final me dormí como un tronco allí mismo.

Cuando, un par de horas más tarde, me resbalé cortina abajo y me desperté de golpe, ya no había nadie en el salón.


4
Un caso para Bob Sherlock

 

 

[image: Image] ás o menos en ese momento, Sam y Tommy volvían del colegio. Los dos caminaban con la cabeza baja. Él, buscando chapas o cierres de lata; ella, a la caza de una respuesta: ¿quién había cerrado con candado la verja de la escuela? O mejor dicho: ¿quién era el que se divertía gastando bromas por toda la ciudad?

—No le des tantas vueltas, Sam —le dijo él al final—. No tienes suficientes datos para resolver el misterio.

—Eso significa que tendremos que investigar —replicó Sam levantando los hombros.

—¿Por qué dices «tendremos»? ¿Quién te ha dicho que tengo ganas de perder el tiempo con esta historia?

—Te conozco muy bien, Tommy: cuando llegue el momento, ¡no podrás resistirte!
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—Bueno, pues entonces avísame cuando llegue el momento. ¡Hasta luego, Sam! —se despidió él dando la vuelta a la esquina.

—¡Adiós! —contestó ella entrando por Blitz, una callejuela llena de curvas en mitad de la cual, en una casita destartalada de un color anaranjado, están la agencia de su padre (planta baja) y su casa (primer piso y buhardilla).
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Como siempre, Sam sacudió la cabeza al leer el cartel de la entrada, que decía:

 

AGENCIA DE INVESTIGACIÓN NEVERFLOP

SUS PROBLEMAS SON NUESTROS PROBLEMAS

 

Como la N estaba medio borrada, NEVERFLOP («Jamás fracasamos») se convertía en EVERFLOP («Siempre fracasamos»).Y, para colmo, el eslogan que había elegido su padre era absurdo. ¡Bob Sherlock ya tenía suficientes problemas por sí solo como para meterse en los de los demás!

Sam abrió la puerta y la envolvió una columna de humo negro y asfixiante en medio de la cual apareció un hombre delgado con gafas rectangulares, un fino bigotito y un delantal a rayas chamuscado.

—¡Hola, detective! —la saludó—. ¡Corre a lavarte las manos, que la tortilla se enfría!

Después, sin esperar respuesta, desapareció cantando a pleno pulmón. Pobrecillo, había que entenderlo: se había quedado viudo cuando Sam era pequeña y había tenido que criarla él solo, saltando del trabajo a casa como un acróbata. No es que fuera un gran acróbata, pero Sam le quería igual. Ya no se fijaba en los desastres caseros y, siempre que podía, le echaba una mano en el trabajo. Sin que se notase mucho, o mejor dicho, ¡dejándole pensar que era él quién resolvía los casos! De hecho, al contrario que su padre, Sam era una detective nata. De no ser por ella, la agencia habría cerrado hacía tiempo y su padre se habría encontrado con un montón de problemas de verdad.

Aquella vez las cosas fueron más o menos así: Sam le estaba contando la historia de la verja y la cadena, mientras intentaba encontrar un trocito de tortilla que no estuviera quemado, cuando sonó el timbre de la puerta.
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Su padre bajó pitando a abrir, repitiendo la frase de costumbre:

—Agencia de Investigación Neverflop. Sus problemas son nuestros problemas. ¿En qué puedo ayudarle?

Se encontró delante a un hombrecillo con el cuello de la chaqueta levantado que le preguntó con recelo:

—¿Es usted el investigador Sherlock?

—Bob Sherlock, para servirle. Y usted es el señor… —Theodor Miller —contestó el otro al tiempo que entraba en la casa sin pedir permiso.
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Después se encerraron en el estudio. Sam se quedó en la cocina arreglando el desastre e intentó no escuchar a escondidas. Normalmente no le hacía falta porque su padre acababa contándoselo todo. Y así fue: en cuanto el señor Miller se marchó, su padre volvió a la cocina dando saltos de alegría.

—¿Sabes quién era, Sam? —exclamó, emocionado—. ¡El presidente del comité Baskerville-Escargot!

—¿Escargot? ¿Eso en francés no significa «caracol»? —replicó ella mientras secaba el último plato.

—Exacto: es la pequeña ciudad francesa hermanada con Baskerville, ¿recuerdas? El señor Miller está muy preocupado. Dentro de un par de semanas vendrá la delegación francesa y tiene miedo de que quedemos mal si las bromas continúan.

—Pero la policía ya se está ocupando del tema, ¿no se lo has dicho? —preguntó Sam, asombrada.
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—Claro. Pero no se fía del comisario Panceta. Quiere que se encargue un investigador profesional. ¡Así que ha pensado en mí! ¿No es fantástico, Sammy?

—¡Estoy orgullosa de ti, papá! —dijo ella con una sonrisa.

—Y ha prometido una buena recompensa si resolvemos el caso. ¡Así que no perdamos ni un segundo, detective! ¿Te importaría volver a contarme lo que ha pasado esta mañana?


5
Disputas entre hermanas

 

 

[image: Image] ientras Sam se lo contaba, el sol acabó su ronda sobre Baskerville. Y finalmente mis hermanas se dignaron despertarse.

—¡Ya era hora, dormilonas! —exclamé, enfadada, al oírlas bostezar.

—¡Por las moscas del vinagre, Bianca! ¿Nadie te ha dicho que los murciélagos duermen de día y viven de noche? —me contestó Bea poniéndose el chándal y cogiendo el espejo y el cepillo que le había regalado la duquesa.
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Son las dos primeras cosas que hace cuando se levanta por la mañana (o sea… por la noche): ¡peinarse su melena peliroja, de la que está tan orgullosa, y machacarse con ejercicios de gimnasia para mantenerse en forma! De pequeña era una gran atleta, incluso ganó una medalla de oro en los Juegos Murcielolímpicos. Y es la única chica a la que han admitido en el Curso de Vuelo Acrobático. Se graduó con la máxima puntuación: ¡diez alas negras sobre diez! Lo del pelo es una obsesión. ¡Si no lo tiene suave y esponjoso, se pone nerviosa e intratable!

—¡Por desgracia, hermanita, también hay murciélagos raros! —dijo Becky poniéndose de su lado y observándola con aquellos enormes faros que tenía por ojos—. Tipos que se divierten dando vueltas a plena luz del día, como Bianca y nuestro hermano Bat…

—¡Pero si sois vosotras las que me habéis echado de la buhardilla! Además, de día pasan cantidad de cosas interesantes —repliqué, harta.

—¿Por ejemplo? ¿Pandillas de viejecitos que ríen y cacarean? —refunfuñó Becky, que llevaba cinco minutos delante de su enorme armario decidiendo qué ropa ponerse, como siempre.

Becky, al contrario que Bea, siente una auténtica pasión por la ropa. Es más, la diseña ella misma. ¡Y deberíais ver lo bonita que es! Su sueño es convertirse en diseñadora de moda. ¡La primera murciélaga diseñadora de moda de la historia! Yo creo que la duquesa es quien le ha dado la idea.

[image: Image]

—En fin, ¿en qué andan metidos los amigos de Adeline? —me preguntó, distraída, sacando por fin un mono rosa fucsia.

—En nada especial. Se ríen y se divierten, como siempre…

—¡Bien por ellos! —exclamó Bea colgándose de la barra cabeza abajo—. ¿Quién hace un poco de gimnasia conmigo?

—¡Tú y tu forma física! —le regañó Becky—. ¿Por qué no cuidas un poco más tu aspecto?

—¿Mi aspecto? ¿Es que estoy despeinada? —se alarmó de pronto Bea, tocándose la melena.

—¡No hablo del pelo! ¡Hablo de la ropa! Hay otras prendas de vestir además del chándal, ¿sabes?

—Ah, ¿sí? ¿Qué? ¿Esos conjuntos raros que diseñas tú? ¡No, gracias, prefiero estar cómoda cuando vuelo!

—Si es por eso, también he diseñado un chándal elástico. ¡Pero nunca has querido ponértelo!

—¡Solo faltaría! ¡Está lleno de lentejuelas brillantes! ¡No he hecho el Curso de Vuelo Acrobático para trabajar en un circo!

Cuando mis hermanas empiezan a discutir así, solo puedo hacer una cosa: ¡cambiar de aires hasta que paran! Así que las dejé solas y subí al tejado a contemplar la luna llena. Parecía de plata y me entraron ganas de escribir. Saqué mi cuaderno y compuse un par de versos. ¡Hay tantas palabras que riman con «bonita»!


6
La invasión de los pájaros

 

 

[image: Image] staba buscando inspiración poética cuando mis oídos captaron algo: al principio era como un murmullo, después se convirtió en un gorjeo, luego en un chirrido y, justo a continuación, ¡se abalanzó sobre la ciudad una gigantesca tromba de pájaros de todas las especies y colores, piando y trinando a pleno pulmón! ¡Como para despertar a toda la ciudad de Baskerville!

—¡Por mis medias de colores! ¿Qué es esto? —gritó Becky cuando ella y Bea llegaron.
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—Aves tropicales, diría yo —contesté—. Papagayos, tucanes, bengalíes, cotorras, flamencos…

—¡Rápido, id a avisar a Adeline! —ordenó Bea despegando como un cohete—. Yo iré a echar un vistazo.

Becky y yo volamos a la habitación de la duquesa, pero la cama estaba vacía. Miramos en el salón y en las otras veinte habitaciones de la casa y después volvimos al jardín, por si había salido a ver qué ocurría. Nada: ¡era como si se la hubiera tragado la tierra!

¿Y si había salido sin decirnos nada? Imposible, la conocíamos muy bien…

Diez años atrás, cuando su jardinero nos encontró en la buhardilla, ella podría habernos echado. Pero prevaleció su amor por cualquier animalito pequeño e indefenso y dejó que nos quedáramos. Es más, poco a poco se ganó nuestra confianza. Primero con trocitos de comida, después con música (¡tocaba muy bien el piano!) y finalmente con sus historias. ¡Era fantástica contando cuentos! Resumiendo, poco a poco, nos «adoptó», y en cierto modo quizá nosotras también la adoptamos a ella. ¡La amistad no tiene fronteras!

¿Dónde me había quedado? Ah, sí: justo cuando llegamos al jardín, nuestra hermana Bea se reunió con nosotras en medio de aquel ruido ensordecedor.

—Por lo visto, alguien se ha divertido esparciendo comida para pájaros por todas partes. ¡El rastro de alpiste viene de la calle, cruza la verja de entrada y sigue hasta el garaje!

—¿Qué hacemos? —preguntó Becky—. ¡Seguro que no se irán solos!

—Para asustar a los que están en el techo bastará con armar un poco de ruido —dijo Bea—. ¡De los demás me encargo yo!
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Fue muy divertido. Becky y yo fuimos a la cocina, cogimos un par de tapaderas cada una y, golpeándolas entre sí, echamos a los invasores encaramados a la casa. Bea se ocupó del resto con dos acrobacias de las suyas: el Vuelo al Ras, a dos centímetros del suelo, y el Picado con Pitido. Los pájaros se asustaron tanto que huyeron a toda velocidad. ¡Villa Moutarde estaba a salvo!

Justo cuando acabábamos de entrar en casa, la puerta principal se abrió y vimos llegar a la duquesa jadeando.

—¡Adeline! ¿Estás bien? —le preguntó, preocupada, Bea.

—¡Muy bien, querida! ¡Gracias! —contestó la duquesa con una sonrisa—.

¿Habéis visto qué pájaros tan maravillosos?

—Maravillosos, sí… —replicó, asombrada, Bea—. Pero ¿qué hacían aquí?

—Me parece que han venido por esto… —La duquesa mostró un puñado de alpiste.

—¿Significa que los han traído aquí a propósito?

—¡A propósito o no, la broma ha sido todo un éxito! —dijo riendo Adeline mientras se quitaba el abrigo.

—¿La broma? Estás pensando en…

—¡El bromista de Baskerville! ¿Quién si no?



  7
Una zambullida imprevista


   


   


  [image: Image] l día siguiente, en cuanto se supo que los pájaros habían escapado de las grandes pajareras del jardín botánico (que se habían encontrado inexplicablemente abiertas), la duquesa recibió tres visitas.


  La primera, de los responsables del jardín botánico, quienes esperaban recuperar alguno de sus preciados parajillos pero tuvieron que irse con las manos vacías. La segunda, del comisario Panceta, quien, después de interrogar bruscamente a Adeline sobre lo ocurrido la noche anterior, se marchó, con un puñado de alpiste del jardín, gruñendo:
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  —¡Pillaremos a ese bribón!


  Pero la visita más sorprendente fue la tercera. Porque fue la que cambió la vida del Trío Beta.


  Seguíamos en el salón con la duquesa cuando oímos dos fuertes golpes en la puerta.


  —¿Tiene que venir alguien más, Adeline? —preguntó Bea.


  —No. O al menos, eso creo…


  Se levantó mientras nosotras volábamos a escondernos sobre la ventana.


  Cuando volvió a entrar, la seguía un hombre delgado con impermeable, gafas rectangulares y un bigotito fino. Y, detrás de él, una chica que yo ya no olvidaría nunca. Era la primera vez que la veía y ya me caía bien. Llevaba una gorra muy graciosa y tenía unos ojos muy vivaces que lo observaban todo. En cambio, a Bea le pareció demasiado delgada, y a Becky le faltó tiempo para meterse con el color de su ropa…


  Naturalmente, Sam había sugerido a su padre que se pasaran por Villa Moutarde en cuanto había corrido la noticia de los pájaros. Tenía la esperanza de encontrar alguna pista útil. Por desgracia, el interrogatorio de Bob Sherlock fue un desastre.
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  —¿Ha podido contar los pájaros que han entrado en su casa, señorita De la Moutarde? ¿Comían con apetito o parecían desganados? ¿Ha visto la película Los pájaros de Hitchcock? ¡Mi hija y yo la hemos visto unas cien veces!


  La duquesa contestó impasible a sus disparatadas preguntas. Pero Sam, muerta de vergüenza, quería que se la tragara la tierra. Al final se levantó de un salto y preguntó en un francés perfecto:


  —Les toilettes, madame, s’il vous plaît?


  —¡Vaya, cariño! ¿Hablas francés? Très bien! Sube las escaleras hasta el primer piso. Les toilettes es la cuarta puerta a la izquierda.


  —Merci, madame —contestó ella, y salió lo más rápido que pudo de la sala.


  —¡Síguela! —me dijo Bea—. ¡Sin que te vea!


  —¡A sus órdenes, jefa! —acepté (la verdad es que la habría seguido igualmente; sentía mucha curiosidad). Salí de la casa y entré en el cuarto de baño por la ventana. Cuando Sam abrió la puerta, yo ya estaba escondida encima del espejo. Sí, me sentía un poco incómoda. ¿Acaso os gustaría que os espiaran cuando vais aux toilettes? ¡Y encima entre señoras!


  Pero al ver a Sam enseguida se me pasó…


  —¡Papá! —exclamó apretando los puños con rabia—. Pero ¿qué narices estás haciendo?


  Después abrió el grifo, llenó el lavabo de agua, metió la cara dentro y se puso a gritar. ¡Por todos los mosquitos! ¿Es que se había vuelto loca?


  Me asomé tanto para mirar que perdí el equilibrio y caí en picado. Justo en ese momento, Sam sacó la cara del agua y me vio. Cualquier otra chica habría salido chillando al ver un murciélago ahogándose. Pero ella me cogió por una pata y me rescató. No dijo nada, solo me miraba con los ojos muy abiertos. A lo mejor fue eso lo que me asustó, porque lancé mi grito de socorro ultrasónico. Mis hermanas lo oyeron y aparecieron en un batir de alas.


  

    [image: Image]
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El pacto del cuarto de baño

 

 

[image: Image] or desgracia, Sam las vio reflejadas en el espejo mientras se lanzaban sobre ella con los puñitos cerrados… Las hermanas Pat no le temen a nada cuando alguna de ellas está en peligro. Todo sucedió muy rápido: Sam soltó su presa (o sea, que fui a parar otra vez al agua), dio un paso atrás para esquivarlas, tropezó con la bañera y se cayó dentro. Mis hermanas no le dieron tiempo a reaccionar. ¡Bea agarró el teléfono de la ducha y Becky abrió el grifo y le soltó un chorro de agua helada en la cara!

—¡Parad de una vez! —grité al ver a la pobre chica agitando los brazos—. ¡Creo que no quería hacerme daño!

Bea y Becky me miraron pasmadas, pero mucho menos que Sam, que no se esperaba oírme hablar.

«No hables nunca con un humano —me había aconsejado mi hermano Bat—, a no ser que lo conozcas muy bien.» Bueno, no se puede decir que conociera «muy bien» a aquella chica, de hecho no la conocía de nada, pero tenía la sensación de que podía fiarme de ella.

Mis hermanas me cogieron por las patitas e intentaron aprovechar la ocasión para sacarme de allí. Habría sido un buen plan… ¡si no hubieran ido en direcciones opuestas!

[image: Image]

—¡Ay, me hacéis daño! —grité retorciéndome.

—Pero… pero… ¿quiénes sois vosotras? —preguntó Sam sentándose en el borde de la bañera, chorreando agua.

Bea y Becky comprendieron que no corrían ningún peligro y ya no intentaron huir. Es más, al principio se sintieron un poco incómodas pero después, cada vez más tranquilas, contestaron a la ráfaga de preguntas de Sam: ¿de dónde salís?, ¿cómo os llamáis?, ¿quién os ha enseñado a hablar?

Después nos tocó a nosotras: ¿y tú quién eres?, ¿el de ahí abajo es tu padre?, ¿por qué habéis venido?

Al final charlábamos tan a gusto que, si en aquel momento hubiera entrado alguien, nos habría tomado por viejas amigas.

Pero la pregunta más interesante de Sam fue la última:

[image: Image]

—¿Se os ocurre quién pudo haber gastado la broma de ayer por la noche?

—No —contestó Bea—. Pero nos encantaría descubrirlo, aunque solo fuera para ayudar a la duquesa.

—A mí también me gustaría averiguarlo —replicó Sam—. Aunque solo fuera para ayudar a mi padre…

Nos quedamos en silencio un momento. Después la propuesta me salió casi sola:

—¿Y si intentamos descubrirlo juntas? Es decir, tú y nosotras tres…

Y aquel jueves por la mañana, casi sin darnos cuenta, hicimos una especie de pacto.

Nosotras lo llamamos el «pacto del cuarto de baño». Ya sé que suena un poco ridículo, pero ese fue el comienzo de nuestra colaboración y nuestra gran amistad. Resumiendo: cuando salimos de allí, éramos un equipo. ¡Mosquitos y mosquiteras, estaba muy contenta!


[image: Image]



El detective Bob Sherlock también parecía bastante contento al irse de la mansión.

—¿Sabes qué? —le dijo a su hija cuando entraban en casa—, creo que voy por buen camino. ¡Detrás de todo esto hay un asunto de tráfico internacional de aves exóticas! ¡El alpiste es una prueba definitiva!

La pobre Sam levantó la vista al cielo, pero sin que se notara.


9
Como la señorita Marple

 

 

[image: Image] ecidimos quedar al día siguiente en casa de Sherlock, porque estábamos seguras de que el bromista atacaría de nuevo aquella misma noche. Pero no fue así: esa vez la broma o, mejor dicho, las bromas, se hicieron esperar hasta el mediodía. ¿Sabéis que pasó?, ¡los bolígrafos empezaron a salpicar tinta en la cara de la gente! Pasó en la oficina de correos, en el banco e incluso en la escuela: cuando alguien apoyaba el bolígrafo en el papel, salía un chorro de tinta por el tapón de atrás y le embadurnaba la cara. Por suerte, yo uso la pluma que me regaló mi hermano Bat. Si no, también podría haberme pasado. Lo raro es que todos los bolígrafos «salpicadores» eran de la marca Cip. Hubo quien pensó que se trataba de un defecto de fábrica. Pero cuando aquella noche dijeron por la tele que habían explotado más de mil bolígrafos en toda la ciudad, quedó claro que era la quinta burla del bromista.

[image: Image]

Esperé impaciente a que Bea hiciera sus ejercicios de gimnasia y Becky eligiera la ropa que iba a ponerse y después despegamos hacia casa de Sherlock, donde Sam también nos esperaba impaciente.

—Bienvenidas —nos dijo en cuanto entramos por la ventana. ¡Era fantástica! Parecía una madriguera calentita con el techo y las paredes de madera.

—¿Queréis comer algo?

—Yo no, gracias —contestó Bea mirando a su alrededor—. Estoy a dieta.

—¿Están vivos? —pregunté, preocupada, al ver los animalitos que me miraban desde la cama. ¡Algunos eran el doble de grandes que yo!

—Tranquila, son peluches. Hago colección.

—¿Coleccionas ropa, también? —preguntó Becky—. ¿Puedo echar un vistazo a tu armario?

—Claro. Pero no encontrarás nada del otro mundo…

—No le hagas mucho caso, Samantha —dijo Bea—. Está obsesionada con la ropa. Dime: ¿cuántas horas de gimnasia haces al día?

—¿Horas? Bueno, antes jugaba al voleibol, pero me torcí un tobillo y lo dejé…
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—¿Quién es? —pregunté acercándome a uno de los libros que tenía encima de la mesa, desde donde me miraba una ancianita de ojos traviesos.

—Es la señorita Marple. Mi favorita. ¡Me encantaría ser como ella!

—¿Te gustaría ser una viejecita? —pregunté, alucinada.

—¡No! Una gran detective, como ella. La señorita Marple es la protagonista de unos libros, una ancianita que se divierte investigando y siempre descubre al culpable antes que la policía.

—¿Así que te gustan los libros de misterio? —preguntó Becky mientras revolvía el armario y sacudía la cabeza.

Sam asintió.

—Y las películas. Algunas las he visto tantas veces que me las sé de memoria… —dijo señalando los pósters.

—Entonces seguro que te mueres de ganas de descubrir quién es el bromista de Baskerville —intervino Bea, yendo como siempre al grano—. ¿Empezamos?

—¡Buena idea! —dijo Sam sentándose en el sofá rojo que había en la esquina.

—¿Por qué te sientas aquí? —le pregunté con curiosidad.

—Porque es mi «rincón de pensar». Era el sofá de mi madre. Siempre que necesito reflexionar, me siento aquí. Bueno —añadió sacando un cuaderno amarillo—, ¿qué sabemos de momento sobre ese bromista?


10
La suerte ayuda…
a los que tienen suerte

 

 

[image: Image] oltamos una carcajada al ver que las dos teníamos un cuaderno amarillo y que nuestro color favorito era el mismo (al fin y al cabo, es un color que suele gustarle a la gente activa y decidida que no sabe quedarse de brazos cruzados). Hasta entonces solo había usado el cuaderno para escribir mis poesías, pero a partir de aquel día empecé a apuntar las pistas de nuestras investigaciones, como hacía Sam.

Aquella tarde anotamos lo siguiente:

 

[image: Image]

 

Hicimos un gran trabajo, desde luego. Pero ¿qué sabíamos del culpable? ¡Nada de nada! Salvo que podía atacar cuando y donde quisiera.

Como hizo exactamente Tommy en ese momento al entrar como un huracán.

—¡Sam! ¡Mira esto! Ya sé cómo funcionan los bolígrafos salpi…

Se dio cuenta de que tres murcielaguitas le mirábamos fijamente desde el escritorio y nos devolvió una mirada alucinada (¡tenía unos ojos preciosos!). Pero, antes de poder preguntar «¿Quiénes son estas?», apretó algo sin querer y un chorro de tinta azul le embadurnó la cara.

[image: Image]

Mis hermanas y yo, en vez de salir corriendo, soltamos una carcajada. Sam también se echó a reír, igual que Tommy. Y así fue como conocimos al quinto miembro del equipo: ¡riéndonos como locas de su cara azul!

Nos quedamos allí una horita más. Mientras Tommy se iba acostumbrando a ver a tres murciélagas parlanchinas e intentaba limpiarse la cara (yo le ayudé, ¡pobrecito!), reflexionamos sobre cómo podríamos pillar al bromista. Después hubo un silencio incómodo: la verdad era que no sabíamos por dónde empezar.

Recuerdo que estaba pensando: «¡Por todos los mosquitos!, necesitamos un golpe de suerte», cuando nuestras reflexiones fueron interrumpidas por tres coches de policía con las sirenas puestas. ¿Tres coches a la vez? Raro. Baskerville es una ciudad tranquila, ¿a qué venía aquel alboroto?

Además, resultó que los tres coches se pararon cerca de la casa de Sam. Para ser exactos, justo delante del Museo de Arte Truff, el más importante de la ciudad.

[image: Image]

¿Que cómo lo sé? Pues porque mis hermanas y yo salimos enseguida a echar una ojeada, por si había pasado algo interesante.

Diez minutos después volvíamos a casa de Sam con noticias frescas.

—Han robado varios cuadros del museo —dijo Bea.

—Seis, para ser exactos —añadió Becky.

—Y todos del mismo pintor —acabé yo—. Un tal Raymond Blague.

—¿Blague? —repitió Sam con curiosidad.

Fue a la estantería y cogió un libro gordísimo. Pasó las hojas, leyó algo y al final se nos quedó mirando con aire triunfal.

—Qué raro… ¿Sabéis qué significa blague en francés? —nos preguntó—: ¡Broma!
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Con << b >> de << broma >>

 

 

[image: Image] la mañana siguiente, que era sábado, el comisario Panceta explicó los detalles del robo a los numerosos periodistas y curiosos que se habían reunido en el Museo de Arte Truff. De repente se alzó una mano al fondo de la sala. Era la mano de Bob Sherlock, que había ido con Tommy, Sam y una servidora, escondida en su bandolera (es un sistema que Bat usa a menudo con su amiga Rebecca y funciona de maravilla). Mis hermanas habían ido por su cuenta.

—¿Qué quiere, Bob? —preguntó el comisario reconociéndolo—. ¿Neverflop sabe ya quién es el responsable?

Bob ignoró las risitas de la gente y planteó su pregunta (naturalmente, se la había sugerido Sam):

—¿Están seguros de que es un ladrón?

—¡Segurísimos! A no ser que usted sepa algo nuevo… —contestó riendo el comisario.

—No tengo ninguna certeza —dijo Sherlock—. Pero mi hija Samantha se ha fijado en que blague significa «broma» en francés…

Ella le tiró de la manga de la chaqueta.

—¡Cállate, papá! Se van a enterar de lo que sospechamos…

Por suerte, el comisario dejó correr el tema y pasó a la siguiente pregunta.

—¿Han averiguado por qué no ha saltado la alarma? —preguntó con brusquedad alguien sentado cerca de nosotros.

[image: Image]

Si hay algo que siempre recuerdo muy bien son las voces. Y estaba totalmente segura de que aquella la había oído antes. Sentía tanta curiosidad que saqué la cabecita sin contar primero hasta tres. Reconocí en el acto al señor Anthony, uno de los amigos que solía visitar a la duquesa. ¿Qué hacía allí? Justo cuando iba a decírselo a Sam, me cortó el vozarrón de Panceta.

—Estamos investigando, señor Bennet. ¡Tenga la seguridad de que lo descubriremos!

—Si yo siguiera siendo el director, no habría pasado algo así —replicó, furioso, el señor Anthony—. ¡Mi pobre museo!
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Mira por dónde, aquel viejecito bondadoso y simpático era el ex director del museo más importante de la ciudad. Por eso estaba allí. Vi que lo acompañaba el resto de la pandilla: todos los amigos a los que había visto en Villa Moutarde estaban sentados a su alrededor, apoyándolo.

Panceta se puso rojo como un tomate, pero no contestó. Además, en ese momento llegaron dos policías y se pusieron a hablar con él en voz baja. Parecían muy nerviosos. Al final se fueron los tres sin dar ninguna explicación y nos pidieron que saliéramos del museo.

—Síguelos, Bianca —me susurró Becky antes de separarnos—. Eres muy chiquitina y no te verán… Te esperamos fuera.

No soy campeona de vuelo acrobático, pero, ¡mosquitos y mosquiteras!, cuando se trata de seguir una pista, ¡soy mejor que un perro de caza!

Conseguí colarme en el despacho del director del museo y enseguida comprendí el motivo de tanto alboroto. Pegada a la caja fuerte había una nota que decía:

 

He tenido que esconder los cuadros
y cambiar la combinación.
¡Ya sabéis que hay un montón de ladrones
rondando por aquí!

 

El bromista de Baskerville
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El director y los expertos de la policía intentaron abrir la caja fuerte. Incluso Panceta lo intentó, sudando y lanzando tacos, pero no sirvió de nada.

—¡Hay que reventarla! —exclamó mientras se dirigía hacia la puerta.

Salí disparada como una flecha y, sin que nadie se diera cuenta, le conté a Sam lo ocurrido. Sam se lo dijo a su padre y su padre, que nunca dudaba de ella, agarró a Tommy y se plantó delante del comisario en cuanto lo vio salir del museo.

—¿Y ahora qué quiere, Bob? —refunfuñó el policía—. ¿Ha encontrado al ladrón?

—No —contestó impasible el investigador—. Pero sé lo de la nota.

El comisario se sobresaltó.

—Pero… ¡no puede ser! ¿Cómo demonios se ha enterado?

—Tranquilo, comisario, no se lo he dicho a nadie. Pero si no quiere que informe a la prensa de que han confundido una broma con un robo y que además no consiguen abrir la caja fuerte, le aconsejo que deje probar a este chico…

Panceta tuvo que aceptar. Pero antes pidió a Tommy que copiara la nota para comparar su caligrafía con la del bromista. ¡Aquel tontorrón sospechaba de él! Cuando vio que no estaba metido en el asunto, le dejó intentar abrir la caja fuerte. Para Tommy fue un juego de niños encontrar la combinación nueva. Y, como queríamos demostrar, los cuadros estaban dentro, sanos y salvos. Sam había acertado otra vez, y el «bromista» volvió a salirse con la suya.
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La silla vacía

 

 

[image: Image] l día siguiente, un soleado y espléndido domingo, Bob Sherlock invitó a comer a Tommy Chispas para agradecerle su ayuda en el museo.

—¡Hoy probaréis mi filete a la brasa! —anunció mientras se afanaba con los cacharros de la cocina—. ¡Ya veréis qué delicia!

—Si puede ser, el mío con pocas brasas, papá… —le pidió Sam mientras subía a la buhardilla con su amigo.

Poco después llegamos mis hermanas y yo.

—Bueno —empezó Sam, que se había sentado en su «rincón de pensar»—. ¿Qué os parece la última jugarreta de nuestro bromista?
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—Muy buena —admitió Tommy—. Además, los números coinciden: es la broma número seis y ha escondido seis cuadros…

—¿Habéis visto lo enfadado que estaba el ex director del museo, ese tal Bennet? ¡El comisario no sabía qué decirle!

—Nosotras lo conocemos —conseguí decir por fin—. Él y sus amigos visitan a menudo a la duquesa.

—¿Sus amigos? —preguntó Sam, distraída.

—Sí. Ayer estaban todos en el museo —expliqué—. Los he visto tantas veces que me sé de memoria sus nombres y apellidos…

—Y hace un rato los hemos vuelto a ver. Han ido llegando uno detrás de otro a Villa Moutarde —añadió Bea—. ¡Al menos esta vez ya estábamos despiertas!

—Habrán ido a hacer una de esas reuniones con la silla vacía… —bromeó Becky.

—¿Silla vacía? —preguntó Sam con curiosidad.

—Sí. Siempre se sientan en círculo y dejan una silla vacía —explicó mi hermana—. Eso rompe mi sentido de la harmonía.

—¿Y nadie ocupa nunca ese sitio?

—No. De hecho, me parece que lo hacen a propósito para recordar al ex presidente de su círculo…

—¡Es verdad! —exclamó Bea—. Una vez la duquesa lo nombró durante una cena. Todos levantaron el vaso hacia la silla y brindaron. Cómo se llamaba… Déjame pensar… ¡Ya está! ¡Gastón Delicias!

—¡Por mis medias de colores, eso es! —continuó Becky—. Y si no ando equivocada, el círculo se llamaba el Club de los Siete, o algo así…

Sam se quedó pensativa durante unos instantes y después encendió el ordenador.

—Habéis dicho Gastón Delicias, ¿no? —preguntó tecleando el nombre para buscar información sobre él.

—Pero Gastón Delicias murió hace bastantes años… —dijo Becky—. No puede ser el bromista de Baskerville, si es eso en lo que estás pensando.

—Quizá —contestó Sam mordiéndose el labio—. Pero, por lo que acabáis de explicarme, los demás siguen vivitos y coleando. Has dicho que te sabes el nombre y el apellido de todos, ¿verdad, Bianca? ¿Te importa decírmelos?
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Se los recité uno por uno, y Sam buscó información sobre ellos. Al final se levantó y descolgó su vieja chaqueta del perchero.

—Voy a avisar a mi padre —dijo con decisión—. Ha llegado la hora de hacer otra visita a vuestra amiga De la Moutarde…
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El Club de los Siete

 

 

[image: Image] uando la duquesa hizo pasar a la sala a Tommy, Sam y Bob Sherlock, sus invitados, que todavía estaban sentados a la mesa, se volvieron hacia los intrusos. Aquella inesperada interrupción no parecía hacerles mucha gracia.

Mis hermanas y yo, como de costumbre, nos escondimos en la ventana, sobre las cortinas de terciopelo azul.

—Poneos cómodos —dijo Adeline—. Estábamos tomando el postre. ¿Queréis un trozo, chicos? Es la receta original de la Tarta Suprema al Limón. La creó un querido amigo nuestro que, por desgracia, ya no está entre nosotros.

—¿Por casualidad se refiere al gran pastelero Gastón Delicias, ex presidente también del Club de los Siete? —dijo Sam de un tirón.

Fue como si de repente alguien hubiera bajado veinte grados la temperatura de la sala. Aquellas palabras dejaron literalmente «helados» a la duquesa y a sus amigos.

—¿Y tú cómo sabes eso, jovencita? —farfulló, incrédula, la señora del moño blanco y delgada como un palillo.

—Porque sé quiénes son los miembros de su exclusivo club. Unas amigas mías me han dicho sus nombres y he recordado que a algunos ya los conocía personalmente. No me ha costado encontrar información sobre los demás en internet. En realidad, todos ustedes son personajes famosos de Baskerville…

En medio de un silencio glacial, Sam empezó a rodear la mesa observando a los invitados. ¡Parecía un gato jugando con un ratoncito!
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—Por ejemplo, usted, señorita Hortensia Frogwell —dijo de repente—, ex responsable de la Biblioteca Municipal, cada vez que le devolvía un libro, me repetía la misma frase: «¡Un libro leído vale más que un año de escuela!». Me pareció muy divertida la idea de cerrar con candado la verja del colegio. O usted, señor Francis Pigeon, ex jefe de la estación de tren. Todos saben que le obsesionaba la puntualidad: ¡a saber lo que se habrá reído cambiando la hora de los quince relojes públicos! O usted, señor Bernard Trelawny, ex representante comercial de artículos de oficina. ¿Sabía que su sobrino va a mi clase? Después de la broma, me contó que su abuelo había tenido la exclusiva de los bolígrafos Cip. Una pequeña modificación y… ¡chorrito de tinta a la cara!

[image: Image]

Nosotras escuchábamos alucinadas, pero no tanto como el pobre Bob Sherlock. Parecía que la mandíbula estuviera a punto de caérsele al suelo.

—O usted, señorita Domitila Salomon, ex escultora y autora de las veinte estatuas más importantes de la ciudad. ¡Las siente tan suyas que se ha tomado la libertad de adornarlas como si fueran payasos! ¿He acertado? O usted, señor Bennet, ex director del Museo de Arte Truff, ¡el único que podía saber y cambiar la combinación de la caja fuerte donde ha escondido los cuadros de Raymond Blague! Y finalmente usted, duquesa De la Moutarde, gran amante de los animales, que… —Sam se interrumpió—. ¿Quieres continuar tú, papá?

—¿Yo? Ah, sí, naturalmente. Usted, que ha liberado los pájaros del jardín botánico y los ha atraído hasta su jardín con el alpiste, para después venderlos de contrabando.
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—¿Venderlos de contrabando? —dijo riendo la duquesa—. ¡Ni soñarlo! Solo utilicé la comida para conseguir que salieran de la jaula. Por desgracia, no me di cuenta de que la bolsa tenía un agujero y dejé un rastro de alpiste de camino a casa. ¡La broma acabó burlándose de mí!

No daba crédito a mis oídos. Nuestra Adeline y sus cinco amigos eran… ¡el bromista de Baskerville!

—Pero ¿se puede saber por qué a su edad se divierten gastando bromas a la gente? —insistió el señor Sherlock, haciendo por fin una pregunta sensata.

—Porque el Club de los Siete es un círculo de bromistas —explicó la duquesa—. Al menos, mientras estaba Gastón, nuestro verdadero inspirador.

—¿Y después?

—Después nos dejó, por desgracia —dijo ella señalando la silla vacía—. Se merecía más que nadie el título de bromista de Baskerville. Después de su muerte, ninguno de nosotros tenía ganas de gastar bromas y el club se disolvió. Pero este año se cumple el décimo aniversario de su desaparición y me dije: ¿qué mejor manera de recordarlo que volver a los viejos pasatiempos?

—Y por eso han gastado una broma cada día —siguió Bob—. Siete miembros, siete bromas: una cada día de la seman… ¡un momento! Hoy es domingo, el séptimo día. Y hasta ahora solo ha habido seis bromas. No me digan que…
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La séptima broma

 

 

[image: Image] ue imposible detener la séptima broma. Era demasiado tarde.

Justo cuando el padre de Sam comprendía aquel embrollo, se estaba inaugurando el concurso anual de pastelería de Baskerville, en el que participaban los diez reposteros más famosos del mundo. Gastón Delicias lo había ganado tres veces seguidas, nos explicó Adeline, y sus amigos querían recordarle con una broma inofensiva. Uno había conseguido petardos, otro los había metido en los pasteles, otro había escondido una cámara en el salón del concurso… y llegado el momento, otro, o mejor dicho, la duquesa Adeline de la Moutarde en persona, apretó un botón e hizo explotar los pasteles en la cara de los jueces mientras decía: «¡Por Gastón!». (Vimos la escena en directo, con nuestros propios ojos, en la tele de la sala.)

Todos soltamos una carcajada: el Club de los Siete, nosotras (que estábamos en la ventana), Tommy, Sam e incluso su padre, que había ido para desenmascarar a los culpables, y en el fondo, con una ayudita de su hija, lo había conseguido.

[image: Image]

Y ahora os cuento cómo acabó todo.

Cuando paramos de reír, lo primero que hizo Bob Sherlock fue llamar al señor Miller y decirle que había resuelto el caso: ¡el hermanamiento Baskerville-Escargot estaba a salvo! Después convenció al Club de los Siete para que se entregara a la policía. ¡No os podéis imaginar cómo se enfadó el comisario Panceta al ver que le habían robado el caso! Hicieron un juicio rápido a los seis viejecitos, y el juez, en vista de que habían confesado y que los daños eran pequeños, solo los castigó con una buena multa.

Después hubo una sorpresa inesperada. El señor Miller, que estaba en el juicio, se acercó a los seis viejecitos y les hizo una propuesta:

—Me gusta la gente que sabe divertirse, y creo que el hermanamiento con la ciudad de Escargot sería mucho más entretenido si contáramos con su «huella». ¿Les gustaría pertenecer al comité organizador?

Los seis bromistas aceptaron sin pensárselo dos veces y, naturalmente, ¡el hermanamiento fue un éxito!

[image: Image]

¿Y vivieron felices y comieron perdices? ¡Un momento! ¿Y nosotras tres? Bea, Becky y yo casi nos quedamos en la calle, ¿sabéis? ¿Por qué? Porque la duquesa, después de tantas emociones, decidió que había llegado el momento de dar un descanso a la mente y un poco de calor a su reumatismo.

—Tengo una casa en la playa —nos dijo aquella noche—. Creo que la semana que viene me mudaré allí. Vosotras podéis quedaros en Villa Moutarde todo el tiempo que queráis. Pero yo en vuestro lugar iría a ver si vuestra nueva amiga, Samantha, tiene un sitio bajo su techo. Uno no encuentra todos los días personas tan estupendas.

Yo estaba muy contenta; Bea y Becky también estaban encantadas con la idea, pero la que más se entusiasmó fue Sam. Aceptó inmediatamente la propuesta y convenció a su padre para que gastara parte del dinero que acababan de ganar en hacer reformas en su habitación y dejar espacio para poner un armario. Oficialmente, para la ropa. En realidad, para nosotras. ¿Y adivináis quién hizo el proyecto de nuestra «madriguera»? ¡Pues claro, Tommy Chispas!

La mudanza fue rápida. Aparte del infinito guardarropa de Becky y los trastos de gimnasia de Bea, yo solo tenía dos cosas que me importaban de verdad, la pluma que me había regalado Bat y el cuaderno amarillo donde escribo poesías como esta:

 

La luna en el cielo brilla

que es una maravilla.

Y bajo esa luz tan bonita,

vuela una murcielaguita.

 

No está nada mal la rima. ¿No os parece?

 

Un triple adiós del   [image: Image]
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